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LA ELASTICIDAD DEL CONCEPTO DE REVISTA CIENTÍFICA

El modelo de edición de contenidos científicos tradicional en papel sufrió su primera sacudida
con la aparición de los soportes electrónicos. La segunda conmoción pudo provenir del empuje de
tres fuerzas entrelazadas: la tecnológica, la comercial y la propiamente editorial:

R Tecnológicamente es posible hacer desaparecer el concepto de obra unitaria y cerrada sobre 
sí misma por tres razones fundamentales: 
Q Porque los contenidos en el medio digital puedan circular y ser manipulados y reproduci-

dos con toda facilidad y presteza, dando lugar a potenciales palimpsestos cooperativos en
función eso sí, del tipo de licencia de uso al que estén sometidos.

Q Porque el medio electrónico permite fragmentar y dividir una obra hasta su mínima unidad
(que puede ser un artículo u otra magnitud cualquiera), de manera que puede ser leída,
distribuida y vendida en porciones o fragmentos.

Q Porque la facilidad teórica del uso de las nuevas tecnologías hace factible que los autores 
prescindan de la intermediación de los editores, en este caso concreto, por tanto, que los
científicos se conviertan en sus propios editores y se reapropien, por decirlo en un lengua-
je ya casi arcaico, de sus propios medios de producción, violentando de esa forma todo
los circuitos editoriales tradicionales.

Q Porque no es necesario contar con todos los artículos previstos de un número para publi-
carlos en el orden que vayan llegando y siendo evaluados y editados, poniendo de esa
manera a disposición de los lectores en un tiempo muy inferior al habitual los materiales
demandados.

Q Porque el sitio web de una revista ya no es, meramente, la exposición ordenada cronoló-
gicamente de los números impresos sino un lugar en el que se ofrecen un conjunto de ser-
vicios de valor añadido (desde un buscador avanzado hasta un foro de debate) que
envuelven y potencian a sus propios contenidos.

R Comercialmente no se trata de ofrecer una única modalidad de suscripción, individual o ins-
titucional, sino de pensar modelos flexibles de explotación basados en las potencialidades
que nos permite la tecnología: si el contenido es fraccionable, ¿por qué no permitir una
modalidad de venta acorde?; si se proporcionan servicios de valor añadido, ¿por qué no
amortizar parte de la inversión a partir de una suscripción específica a esas prestaciones?;
si una gran parte de mis usuarios realizan consulta a mis contenidos desde un solo punto
de acceso en una biblioteca, ¿por qué no llegar a un acuerdo de licencia de uso corporati-
va?. Estos son sólo alguno de los ejemplos de negocio posibles. Cada cual, en función de
su realidad, deberá realizar una reflexión detenida y particular que no tiene porque circuns-
cribirse ni siquiera, como veremos, a modelos de sostenimiento comercial habituales.

R Editorialmente el empuje de los movimientos del open access y del copy left están poniendo
literalmente boca arriba el modelo tradicional de la edición. Lejos de ignorar sus demandas
y su pujanza, parece que en el horizonte puede ya adivinarse que serán más bien los gran-
des consorcios editoriales tradicionales quienes tiendan a asumir los cambios propiciados
por la filosofía del libre acceso y las variadas licencias de uso que al contrario. La discusión
en este terreno es hoy candente y supone, verdaderamente, una revolución editorial super-
puesta a la revolución digital previa. 

LA IMPORTANCIA DEL PLAN DE NEGOCIO

No es este el lugar, quizás, para desarrollar completamente un plan de negocio y sus múltiples
implicaciones; sí lo es, sin embargo, para llamar la atención sobre la conveniencia de utilizar esa
herramienta como soporte empresarial de su iniciativa editorial, algo a lo que no están excesiva-
mente acostumbrados los editores y, menos aún, los editores de revistas científicas.
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Un «Plan de empresa» o «Plan de negocio» es, sobre todo, un mapa, una representación razo-
nada de los valores, tácticas, objetivos, acciones y resultados esperados de cualquier negocio, de
la edición de revistas electrónicas en este caso. Como herramienta deberá servir  como guía y
orientación internas y como medio de comunicación y de interlocución con agentes externos, con
posibles socios, colaboradores y patrocinadores.

Un «Plan de Negocio» consta de, al menos, siete puntos principales, ninguno de los cuales va
a ser desarrollado explícitamente en esta guía. Existen, sin embargo, múltiples fuentes para su
concepción y desarrollo: la Dirección General de Políticas para las Pymes 1 ofrece un manual de
crea-ción de la empresa con su correspondiente Plan de Negocio; las Cámaras de Comercio de
Madrid 2 y de Andalucía 3 ofrecen, también, guías completas para la formalización de un Plan de
Empresa; el Open Access Forum 4, por último, ofrece una guía específica para el desarrollo de un
plan de negocio vinculado al desarrollo de una revista basada en open access.

ESTRUCTURA DE COSTES

Como ya hemos argumentado extensamente, las propiedades de los soportes electrónicos fle-
xibilizan el formato tradicional de una revista hasta hacer que sus límites, claramente establecidos
en el papel, se desdibujen y se amplíen hasta conformar ámbitos de contenidos vinculados tan
extensos como lo permita el marco de las licencias negociadas. Herramientas como Cross Ref 5

permiten, precisamente, trazar la sucesión de los vínculos y referencias que llevan de un artículo
a otro y de una publicación a otra (siempre que se hayan acogido previamente al uso del DOI 6).
No todas las revistas electrónicas son así pero, potencialmente, podrían llegar a serlo, esa es la
tendencia innata, y la estructura de costes tradicional, concebida para un producto cerrado y aca-
bado en sí mismo, no sirve para una realidad mucho más dúctil e indefinida. 

Tampoco todas las revistas incurren en los mismos gastos ni tienen la misma repercusión y dis-
tribución, de manera que no serían equiparables revistas de la entidad de Science o Nature, de
renombre internacional y con una amplísima base de suscriptores que reciben una amplia gama
de servicios de valor añadido, a revistas de calidad y de reputación internacional pero más gene-
ralistas y con un número de suscriptores inferior o, menos aún, con revistas más especializadas o
específicas, que publican contenidos científicos con baremos menos estrictos que las primeras y
cuya red de lectores es muy variable. 

Como en cualquier procedimiento editorial, los gastos deben dividirse en dos grandes capítu-
los, los gastos fijos y los gastos variables, esto es, los que se producen independientemente de los
resultados, efectos o alcance de la revista, y los que dependen, precisamente, de su circulación y
venta. Por eso, y en consonancia con el párrafo anterior, la estructura de costes de cada revista es
absolutamente singular ya que su conformación dependerá, por una parte, de los gastos en selec-
ción y evaluación en los que se incurra, mucho más estrictos en una publicación puntera que en
otra -del orden de 1 de cada 8 o 1.25 de cada 10-; de los gastos propiamente editoriales desagre-
gados en corrección y edición de los textos elegidos y, por último, de los que se deriven del dise-
ño y realización del prototipo. En cuanto a los variables, y hablando en términos muy generales,
deberán contarse los gastos en el soporte en el que se edite; los derivados de la gestión de sus-
cripciones, licencias o cobros; los generados en la distribución física o electrónica de los conteni-
dos; los que entrañen la comercialización por unos u otros canales y, en definitiva, los que supon-
gan la promoción y márketing del producto editorial acabado.

En resumidas cuentas, los epígrafes de gasto fijo -el desembolso que ha de realizarse inde-
pendientemente de su recuperación potencial futura- en la cuenta de una editorial son:

R Tirada.
R Inversión en el prototipo.

Q Evaluación y selección.
Q Creación.

206



Q Realización.
R Anticipo o pago a tanto alzado por el artículo: en el caso que la cantidad desembolsada no 

pueda ser recuperada mediante la venta.
R Gastos de promoción fijos.

Los capítulos de gasto variable -el desembolso cuya recuperación depende enteramente de la
venta de la revista o de sus artículos- serán:
R Costes industriales.
R Anticipo o pago a tanto alzado por el artículo: en el caso que la cantidad desembolsada se 

haya recuperado mediante la venta.
R Derechos de autor en el caso de que existieran.
R Gastos de promoción variables.
R Gastos comerciales.
R Gastos de distribución.
R Gastos de mantenimiento y gestión de la plataforma informática.
R Gastos de gestión de usuarios.
R Gastos de gestión de suscripciones, licencias de uso y pagos.

REVISTAS EN PAPEL

La mayoría de los costes en los que se incurre al editar una revista en papel son los mismos
que se producirán al hacerlo en formato electrónico de tal manera que suele asegurarse que los
costes de ambas son equiparables. No es este el lugar para hacer una relación exhaustiva de todos
los capítulos que componen la cuenta del gasto editorial, pero la plantilla de la página siguiente
puede proporcionar una figura cercana a la realidad:

Algunos de los gastos imputables a la edición de los textos variarán en función del modelo de nego-
cio que sustente la revista -gastos de suscripción, de gestión de licencias de contenidos, de cobro
a usuarios o autores, etc.-, pero la mayoría de ellos permanecen inmutables. 

REVISTAS ELECTRÓNICAS

Suele argüirse que los costes del prototipo de una revista electrónica son similares a los de una
revista en papel y que es a partir de la segunda copia cuando el abaratamiento se deja notar, cuan-
do el coste marginal del producto electrónico tiende a cero. Sin dejar de ser completamente cierto,
tampoco es enteramente exacto: si bien es verdad que cierta dimensión industrial de la producción
en papel deja de existir -el papel mismo y todo lo relacionado con la producción, el almacenaje, la
distribución y muchas de las cuestiones relacionadas con los canales de comercialización que no
sean el propiamente digital-, también es cierto que pueden seguir existiendo gastos derivados de
la propiedad intelectual de los productos, de la administración, manipulación e incluso envío físico
de libros o revistas. Quedaría por computar, además, todo el equipamiento informático necesario
para que la edición digital sea simplemente factible y todos los gastos derivados de la programa-
ción, mantenimiento y gestión de contenidos y transacciones: la inversión en este capítulo, no obs-
tante, puede variar considerablemente en función de la competencia informática de los editores
(podrían asumir, teóricamente, la mayoría de las tareas relacionadas), de las licencias del softwa-
re utilizado (muchos programas aplicables son gratuitos), de la disposición o no de un espacio de
alojamiento dentro de la propia Universidad o institución en la que se inscriba el servicio de publi-
caciones y de la cantidad de contenidos en papel que haya que digitalizar, transcribir y corregir (una
cifra que crece exponencialmente cuando se trata de miles de páginas, algo nada anormal en revis-
tas con un largo pasado). El aumento de la calidad de los servicios de valor añadido -algo casi irre-
nunciable dentro de la red- y la personalización progresiva de los servicios, suponen, también, un
nada desdeñable incremento de las inversiones.
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Sin ánimo de ser completamente sistemáticos, la ficha que recogería la estructura de costes
particular de una revista electrónica podría ser algo parecido a esta:

CUADRO COMPARATIVO

Las estimaciones en cuanto a la determinación de los costes de las revistas científicas están
extraídas de algunas de las obras de referencia de la abundante literatura que circula en la actua-
lidad: especialmente de Tenopir y King 7, de Bergstrom 8 y de Dryburgh 9.  Los precios habituales
de un prototipo giran en torno a una media de 230-1850 €. Tenopir y King, por ejemplo, estiman
que la media de los costes se sitúa en los 1430 € y que esa cantidad está a mitad de camino de
los 2040 € que debe gastar un editor de alto nivel hasta los 350 € de un editor medio. Las versio-
nes electrónicas de esas dos revistas en papel tendrían, respectivamente, un coste de 1855 € y de
440 €. Sabemos que PloS Biology 10, por ejemplo -un modelo de libre acceso con una alta tasa de
rechazo-, tiene un coste de prototipo cercano a los 990 € por artículo (al que habría que añadir el
coste de los editores de la revista). Las posturas más críticas al respecto, las de las multinaciona-
les editoriales, Reed Elsevier a la cabeza, argumentan  que la elevada tasa de rechazo de esta
clase de revistas, la de PloS en concreto -que ellos evalúan en torno al 83%-, dispara el precio de
los artículos publicados, en realidad, a cifras por encima de los 1390 € y que, en realidad, la eco-
nomía de escala de la que se habla como uno de los mayores atractivos de la edición electrónica
es inviable para revistas que, a lo sumo, editan un total de 100 o 200 artículos anuales. Las apre-
ciaciones de Dryburgh en relación con las revistas pequeñas y medianas, cifran el coste de cada
artículo entre los 225 y los 1855 €, con una media calculada de 990 €. Bergstrom, por su parte,
tasa los costes de algunas de las revistas económicas más reconocidas internacionalmente entre
los 1113 y los 2226 €, si bien este último extremo no parece alcanzarse casi en ningún caso.
BioMed Central , uno de los sitios abanderados del open access en la red, grava la publicación de
sus artículos con tres precios diferentes en función de la selectividad y excelencia de la revista
donde se publique : 487 (donde se encuadran la mayoría), 928 y 1391 €.
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Aun cuando esta tabla supongo una simplificación, porque muchas de sus cifras resultan de
obtener una media de las cantidades apuntadas por las fuentes que hemos manejado en los dos
puntos anteriores, tendrá la virtud de ofrecer un margen de costes dentro del cual debería ubicar-
se la suya:

210



Al menos un 57-60% del coste total de la revista, si creemos en las estimaciones ante-
riores, provienen de los costes fijos, de los costes propiamente editoriales. La cuestión es,
por tanto, ¿de qué manera cabe amortizar esa inversión invariable en función del modelo
de negocio elegido? ¿Será necesario aumentar la tasa de suscriptores para distribuir el
gasto fijo entre una base amplia capaz de liquidarla, o habrá que buscar que los autores o
sus instituciones cubran ese coste? En gran medida esta discusión y las consecuencias
que de ella se deriven no tiene un fundamento económico sino, por así decirlo, doblemen-
te sociológico: por una parte se trata, en el fondo, tal como se discutirá en el último punto
de este capítulo, de la cuestión del uso y difusión legítimos del conocimiento, de la dispu-
ta por establecer cómo, de qué manera y a quién debe hacerse accesible el resultado de
las investigaciones; por otra parte lo que busca un lector en la cabecera de una revista (en
un sello editorial, por extensión), es la garantía de una evaluación contrastada, de una
selección rigurosa, de la calidad incontestable, en suma, de lo publicado. Por su parte, los
autores buscan una cabecera que fundamente sólidamente su prestigio intelectual, que
avale su carrera científica, que le asegure el máximo impacto y circulación, independien-
temente del soporte que se utilice para alcanzar esos objetivos. Como en cualquier círcu-
lo vicioso que aspire a transformarse en círculo virtuoso, de lo que se trata en este caso
es que los científicos más importantes y las más renombradas cabeceras asuman el cam-
bio al sistema de acceso abierto y pago por publicación y, con ello, lideren el movimiento
que otorgue a las nuevas cabeceras credibilidad y consideración. El ejemplo de PloS es,
a estos efectos, paradigmático: en una de sus páginas web ofrecen al lector el conjunto de
pósters  utilizados en sus campañas de promoción donde alguno de los más reputados
científicos internacionales -como es el caso de James Watson, con ocasión de los cincuen-
ta años de la publicación de los resultados de sus descubrimientos sobre la cadena del
ADN- avalan la iniciativa del open access, asumen su liderazgo y refrendan sus objetivos.

Fig. 1 James Watson, en PloS, recomendando editar en open access
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Al éxito de la iniciativa, qué duda cabe, puede contribuir, a la vista de las investigaciones de
campo previamente mencionadas, que la estructura de los costes de las publicaciones basa-
das en el sistema de pago por publicación son más efectivas, más bajas, porque desaparecen
todas las actividades relacionadas con la restricción de accesos al conocimiento. La edición
electrónica de literatura gris, las estrategias de preservación y de garantía de acceso a los archi-
vos que almacenan el fruto de investigaciones pasadas, por otra parte, tal como se verá en el
capítulo 10, en cualquiera de sus variedades posibles (preprints, postprints y open archives),
representará, sin duda, un desafío añadido a la edición tradicional. Es posible, sin duda, que
llegue un momento no muy lejano en el tiempo en el que la pregunta ya no sea si existen alter-
nativas contrapuestas de publicación y diseminación de los contenidos científicos sino de qué
manera puede seguir existiendo un modelo de explotación comercial en un entorno mayorita-
riamente abierto.

Para terminar este apartado es necesario resaltar, en cualquier caso, que aunque el siste-
ma de pago por publicación parece obviamente más adecuado para una diseminación más uni-
versal del conocimiento, puede entrañar consecuencias inadvertidas o indeseables para los
nuevos editores: podría suceder que alguna de las revistas comerciales de alta calidad que hoy
se conocen abandonaran la edición por la imposibilidad de mantener el conjunto de servicios
de valor añadido que prestan a su comunidad de suscriptores o, en todo caso, los redujeran
drásticamente; podría ocurrir, igualmente, que una vez asumido el modelo de pago por evalua-
ción y publicación de artículos, las revistas entraran en una carrera de reducción de las tarifas
asociadas y eso acabara provocando una reducción sucesiva de la calidad editorial escasa-
mente beneficiosa para nadie.

LOS MODELOS PRINCIPALES DE PAGO Y NEGOCIO.
ACCESO GRATUITO PARA TODOS

El acceso gratuito universal y sin restricciones, como veremos con detalle, puede tener
dos motivos distintos: puede tratarse de una estrategia comercial a medio o largo plazo de
una revista consolidada en papel que pretende atraer a más lectores permitiéndoles con-
sultar la calidad de sus contenidos y sus servicios o puede tratarse, como de hecho suce-
de ya en la red, de una revista acogida al principio de libre acceso que no carga tasa algu-
na al lector -aunque sí, como se explicará, al autor-.

El primer caso es, digamos, una cuestión de tiempo, es decir, se permite el acceso apa-
rentemente indefinido y sin cargo a los contenidos de la revista, pero el horizonte tempo-
ral futuro es el de la restricción total o parcial: mientras tanto se intentan captar lectores fie-
les, se intenta atraer publicidad al sitio, se intercambian vínculos con otros lugares vecinos
de la web afines temática o institucionalmente, se teje, en fin, una red de clientes que vaya
afianzando un modelo de negocio vocacionalmente comercial.

En el segundo caso, por seguir el juego de palabras, es el tiempo el que queda en
cuestión, suspendido, porque en los modelos de acceso libre los contenidos quedan de
una vez y para siempre a disposición de los usuarios, y son los autores o las instituciones
en las que trabajen quienes deben hacerse cargo de los costes que entrañe la publicación. 
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PAGO POR SUSCRIPCIÓN

VERSIÓN ELECTRÓNICA GRATUITA PARA SUSCRIPTORES DE LA VERSIÓN
IMPRESA

Cabe la posibilidad de ofrecer a los suscriptores de la revista en papel el acceso inde-
finido o circunscrito a un tramo temporal determinado a los contenidos actuales e his-
tóricos. Esta posibilidad no debería realizarse a costa de un incremento velado en las
tarifas de la suscripción en papel, porque sería tanto como gravar la lectura por servi-
cios que no se han solicitado. Habrá de tenerse en cuenta, también, que toda adminis-
tración restringida de accesos requiere de una inversión previa no desdeñable en soft-
ware de seguridad y en administración del sistema, de forma que ese incremento del
gasto puede considerarse como un obsequio a los lectores o como una inversión en
futuros suscriptores.

VERSIÓN ELECTRÓNICA VENDIDA A SUSCRIPTORES O NO SUSCRIPTORES
(PRECIO IGUAL/MÁS/MENOS QUE LA VERSIÓN IMPRESA)

Es una práctica ya habitual ofertar a los suscriptores de una revista en papel su forma-
to electrónico por un precio determinado. También, inversamente, que los suscriptores
de una revista electrónica reciban su versión en papel. La fijación de esa cuantía
depende del punto de vista que usted adopte sobre el usuario y el producto: 

R El precio será superior si, efectivamente, piensa que los servicios de valor que ha
añadido al soporte digital deben ser sufragados por quienes los disfrutan. Esa cuan-
tía adicional puede variar entre un 10-50%. 

R La cantidad será igual si usted valora que el lector recibe el mismo contenido y que 
usted está dispuesto a correr con los gastos añadidos que supone la versión elec-
trónica para cultivar su fidelidad. 

R El precio será inferior si tiene en cuenta que puede configurar un paquete de suscrip-
ción general compuesto por el papel y el formato digital y que puede compensar el
incremento inicial en la inversión con una oferta interesante.

A los nuevos lectores, también, podrá ofrecerles paquetes de suscripción de la misma
naturaleza que suelen suponer un descuento de un 50% respecto a la suscripción sin-
gular al formato electrónico.

SUSCRIPCIONES INDIVIDUALES

No parece que la comunidad científica, integrada en alguna institución universitaria o
de investigación, necesite una suscripción individual para acceder a los contenidos de
su interés. Será normalmente la institución quien le proporcione ese acceso y le prote-
ja de los vaivenes de los precios a los que puedan estar sometidas las revistas espe-
cializadas. Cabe potencialmente, al menos, pensar en la posibilidad de ofrecer a un
posible usuario individual un precio de suscripción barato, lo suficientemente asequible
para que pueda resultarle atractivo registrarse individualmente y hacer uso de esos
servicios en el momento que no se encuentre en su puesto de trabajo habitual -y que
no disponga de un acceso web mediante clave a esos mismos recursos bibliográficos-
. Recuerde, en cualquier caso, que la gestión individualizada de usuarios requerirá de
un sistema capaz de identificarlos.
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LICENCIAS DE SITIO

Las universidades, bibliotecas, colegios u organizaciones profesionales, institutos de
investigación, etc., puedan estar interesadas en obtener un acceso en línea a su revis-
ta, no desde un solo puesto o estación de trabajo sino desde cualquier punto del cam-
pus u organización suscriptora. Las editoriales comerciales llevan ya tiempo trabajan-
do en dos cuestiones: 

R La definición de lo que significa «sitio», es decir, el número de puestos que estarían
comprendidos bajo una misma licencia y su delimitación o contorno geográfico (den-
tro de un campus, un edificio, etc.).

R El establecimiento de un sistema de precios basado, normalmente, en bandas am-
plias, que resulte de la suma o consideración de diversas variables: número de pro-
fesores y estudiantes totales; número de investigadores; total de departamentos por
áreas de investigación; relación de los departamentos más sobresalientes o produc-
tivos, etc. Será importante, si sigue este modelo, que conozca en profundidad el fun-
cionamiento de la institución y su dimensión para establecer un precio adecuado.

Puede obtener alguna información específica sobre el alcance de estas licencias -que
cada editorial, en realidad, modifica o modela en función de sus estrategias comercia-
les y del tipo de clientes al que se dirige-, consultando los ejemplos siguientes:
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En el Anexo 2 de esta Guía podrá encontrar, además, varios ejemplos de licencias de
sitio completas, en las que se especifica punto por punto su alcance y derivaciones.

LICENCIAS PARA CONSORCIOS

Para las bibliotecas de las Universidades y los centros de investigación es difícil adqui-
rir y mantener la enorme cantidad de publicaciones periódicas que sus lectores deman-
dan con los recursos económicos limitados con los que cuentan. Para robustecer su
posición en las negociaciones que mantenían habitualmente con los proveedores de
contenidos, con los grupos editoriales, se han creado consorcios o agrupaciones de
bibliotecas que negocian conjuntamente paquetes de acceso a un número o grupo
determinado de revistas. En España son conocidos el Consorcio de Bibliotecas
Universitarias de Cataluña  o Madroño, Consorcio de las Universidades de la Comu-
nidad de Madrid y de la UNED para la cooperación bibliotecaria . Uno de los proyectos
más conocidos a este respecto es el de REBIUN, el denominado Proyecto de
Cooperación en Adquisición de Revistas (CAR) , que tiene como objetivos los siguien-
tes:
R Cooperación para las Adquisiciones de Revistas 
R Adoptar medidas conjuntas respecto a licencias y condiciones de acceso a recursos

de información electrónica. 
R Impulsar, en el seno de las Universidades españolas, experiencias de edición elec-

trónica, así como la participación en todos aquellos foros nacionales o internaciona-
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les tendentes a impulsar formas alternativas de edición y comunicación de informa-
ción académica y científica. 

En el informe presentado en la VIII asamblea de REBIUN en el año 2000, titulado El
problema de las revistas en las bibliotecas universitarias y científicas españolas. pro-
puesta de la comisión ejecutiva a la asamblea de Rebiun 19, puede leerse una plante-
amiento muy claro de cuál es el problema al que se enfrentan las bibliotecas universi-
tarias:

Las series estadísticas de las Bibliotecas REBIUN 94-98 relativas a gasto en compras
bibliográficas, número de libros y revistas y precio medio de ambos muestran que el
notable aumento de los presupuestos para materiales bibliográficos registrado se des-
tina de manera prioritaria a las revistas. El gasto medio por universidad en publicacio-
nes periódicas es un 37% mayor que cinco años atrás, pero apenas sirve para incre-
mentar un 3% el número de títulos suscritos. La razón fundamental es que el precio
medio de las revistas se ha incrementado en estos años en un 42%. El aumento medio
de la suma destinada a libros por universidad (11%) apenas cubre la inflación acumu-
lada en el periodo. El anuario estadístico del 98 muestra, por primera vez en cinco
años, que las Bibliotecas han destinado menos dinero a la compra de libros que el año
anterior. A modo de comparación, estadísticas recogidas por la ARL (Association of
Research Libraries) relativas al periodo 1986-1998 muestran un aumento del precio
medio de las revistas para este periodo del 175%, mientras que el precio medio de
monografías se incrementó en un 66%. Las bibliotecas gastan un 152% más en adqui-
rir un 7% menos de títulos en 1998 que en 19861. Los editores comerciales concen-
tran buena parte de la edición de revistas científicas, siendo éstas las que presentan
unos incrementos anuales de precios más acusados.

A pesar del aumento general de los presupuestos destinados a adquisiciones bibliográ-
ficas en los últimos años, los datos estadísticos hacen patente que en las universida-
des españolas también está afectando la llamada «crisis de las revistas» («serials» o
«journals crisis»), ampliamente estudiada y analizada desde los años 80 en publicacio-
nes profesionales, congresos nacionales e internacionales de Bibliotecas y que se
resume en los siguientes puntos:

R Las suscripciones de revistas consumen cada año un porcentaje mayor del presu-
puesto de adquisiciones bibliográficas en detrimento de las monografías y otros
materiales. Esta situación se ve agravada debido a la necesidad, durante este perio-
do de transición del soporte papel a otros formatos y formas de acceso, de mante-
ner las suscripciones en papel y pagar costes adicionales, en ocasiones importantes
(revistas científicas y técnicas), para ofrecer también el acceso electrónico a los mis-
mos títulos.

R El incremento del presupuesto suele ser inferior al aumento del precio medio de las
revistas, por lo que, a pesar del primer punto, a menudo es necesario realizar can-
celaciones. 

R La necesidad de suscripción de nuevos títulos, bien por tratarse de nuevas publica-
ciones de calidad e interés académico, bien por la creación de nuevas titulaciones o
inicio de nuevas líneas de investigación, sólo puede asumirse y parcialmente,
mediante la cancelación de títulos.

R La opción de cancelación de revistas en papel y suscripción de versiones electróni-
cas no parece que pueda resolver por si misma la «crisis de las revistas», en la medi-
da en que importantes editores comerciales de revistas siguen manteniendo la
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misma política de precios de las suscripciones en papel, si bien los costes de edi-
ción, distribución, etc., son menores respecto a las versiones impresas.

Y por lo que se refiere a la edición electrónica y su repercusión, el informe manifestaba:

Las universidades españolas y sus bibliotecas no pueden mantenerse ajenas a las diferen-
tes iniciativas que en el campo de la edición electrónica se están llevando a cabo, bien
como iniciativas particulares, bien fruto de actividades de asociaciones internacionales
como la ya citada SPARC, cuyos objetivos, en colaboración con editores, son: crear un mer-
cado más competitivo con objeto de reducir el coste de adquisición de las revistas impul-
sando publicaciones electrónicas de calidad, asegurar el uso justo de los recursos electró-
nicos fortaleciendo al mismo tiempo los derechos de los autores y aplicar tecnologías para
mejorar los procesos de comunicación universitaria y académica reduciendo los costes de
producción y distribución. La actuación inicial que se propone es la de impulsar en el seno
el seno de nuestras Universidades experiencias de edición electrónica de publicaciones
científicas, documentos de trabajo, así como portales de acceso a recursos de información
de interés para determinadas comunidades científicas.

Existen, también, estrategias en sentido contrario, es decir, la agrupación de pequeñas edi-
toriales en asociaciones o entidades capaces de configurar un catálogo de productos más
atractivo y de negociarlos a precios convenientes. Esta estrategia de enrolamiento e incor-
poración de pequeñas revistas a un grupo de negociación coordinado, es lo que proponen
agentes como Publishers Communication Group  en lo que llaman ConsortiaLink.

MODELOS DE LICENCIAS

Existen al menos cuatro licencias estándar convenidas o establecidas para uso libre
por cuatro intermediarios y editores de contenidos electrónicos: EBSCO , Harrassowitz,
RoweCom, and Swets Blackwell . Estas licencias caerían dentro de los dos apartados
anteriores y recogen, en lo esencial, todos los puntos que una institución ha de tener
en cuenta al negociar con un proveedor. Los datos concretos y las cifras y cantidades
que hayan de añadirse, dependerán de cada circunstancia particular. En resumidas
cuentas, en el dominio Licensingmodels  se pueden encontrar y descargar cuatro licen-
cias (que usted hallará, también, en el Anexo 2 de esta guía):

R Licencias de sitio
Q Instituciones académicas singulares
Q Bibliotecas públicas
Q Bibliotecas corporativas y de otro tipo

R Licencias para consorcios
Q Consorcios académicos

Podrá encontrar información adicional y complementaria en la página de Liblicense,
mantenida por la Biblioteca de la Universidad de Yale. Allí podrá acceder a otros tipos
de licencias (que encontrará, también, en el Anexo 2):
R Licencias para editores
R Licencias para autores

PAGO POR USO O DESCARGA

Parece ya obvio que lo que en el medio impreso hubiera resultado impensable -la frag-
mentación de los contenidos y su venta por separado-, es precisamente lo más propio del
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medio digital. La compacidad del producto en papel es sustituida por la versatilidad del
electrónico que puede satisfacer los intereses de un lector particular interesado, tan sólo,
en acceder a una parte o porción de los contenidos pero no a otras. Es cierto que la ges-
tión de ese modelo de edición, descarga de contenidos y pago resulta más complejo que
el que pueda derivarse de la venta de un solo producto, pero es cierto, igualmente, que los
beneficios que pueden derivarse de esa estrategia editorial y comercial acabarán siendo
superiores a los costos de la inversión.

Básicamente cabe pensar en las actividades de un grupo editorial  con varias cabece-
ras que ofrecen la posibilidad de acceder a artículos individuales de sus distintas revistas
a precios muy variables.

Fig. 2. Pay per view

Es factible, también, convertirse en un proveedor de soluciones tecnológicas para edi-
tores, en un alojador, distribuidor y vendedor de contenidos digitales ajenos, tal como hace
Ingenta 28: digitalizar, agregar y editar, distribuir, vender y gestionar las compras, es una
tarea muy propia de la web que resulta en un tipo de oferta de acceso a los contenidos
extremadamente flexible:

Fig. 3. Ingenta
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Y no es imposible que esa desagregación de contenidos y venta por separado sea
abordada por una única revista, tal como sucede con los Annals of Internal Medicine , The
New England Journal of Medicine o The Journal of the American Medical Association. 

Fig. 4. The Journal of the American Medical Association

Estas revistas ponen en marcha todas las estrategias comerciales que puedan derivar-
se del carácter unitario y fraccionado de los contenidos:

R Se pueden adquirir artículos individualmente.
R Pueden obtenerse accesos de 24 horas e imprimir durante ese tiempo todos los artí-

culos que sean de interés del lector.
R Si el periodo de acceso no ha caducado pero la sesión se hubiera abandonado pre-

viamente, puede obtenerse permiso para volver a acceder a los contenidos dentro
del tiempo autorizado.

La fijación de los precios de cada una de las dos opciones que tienen implicaciones
económicas -la compra individual y el acceso de 24 horas- corresponde a cada revista,
pero suele fijarse en una proporción de cinco o seis veces superior al coste de la suscrip-
ción: el precio de un artículo único suele ser al menos, en consecuencia, el quíntuple o el
séxtuple del precio de un artículo que se consultara dentro de una suscripción regular.

PAGO POR PUBLICACIÓN

LOS AUTORES PAGAN

Seguramente haya sido IOP una de las iniciativas de acceso libre que más haya con-
tribuido a la generación e implantación de un nuevo modelo editorial que, como ya se
ha tratado, consiste esencialmente en invertir los términos del procedimiento editorial
habitual de pago por los contenidos: no serán ya los lectores o los suscriptores quie-
nes se hagan cargo de los costes sino los autores o las instituciones donde trabajan
quienes corran con los gastos de la evaluación y la edición de sus trabajos. El New
Journal of Physics es una de las más de cincuenta publicaciones de la sociedad y se
ofreció como experiencia pionera de acceso abierto en el año 1998, antes ni siquiera

219



de que el término open access se popularizara. La evolución de su trabajo refleja en
buena medida las ventajas y los inconvenientes de esta apuesta editorial: 

R De los 77 artículos publicados en el año 2001 se pasó a los 101 en 2002 y a 161 en
2003. Esa cifra ha alcanzado hoy casi los 400, lo que representa un incremento cer-
cano al 150%.

R El factor de impacto colocó a la revista en el puesto 14 entre otros 68 títulos dedica-
dos a la física. Los estudios del ISI demuestran que el factor de impacto, 1,768, es
uno de los más altos entre los de física y química. Esa visibilidad incrementada pare-
ce quedar corroborada por fuentes bien contrastadas : el open access contribuye
definitivamente a que la visibilidad y las referencias cruzadas crezcan.

R La proporción de autores que abonaron las cantidades establecidas para ser eva-
luados y publicados, creció del 60 al 95%;

R El incremento del precio de la tasa para los autores pasó de los 610 a los 915 €.

Según cálculos de Bergstrom y Bergstrom , tanto el coste por página como el coste por
cita (el número de referencias bibliográficas dividido por el coste de la revista), es infe-
rior siempre en las revistas adheridas al principio del acceso abierto, lo que apuntala la
viabilidad del modelo.

Si bien las cifras parecen reforzar el modelo de negocio del pago por publicación, no
sería oportuno ni imparcial ocultar alguno de los comentarios que los propios protago-
nistas de alguna de las experiencias punteras arrojan sobre el asunto: según Haynes ,
los costes del plan de negocio calculados para el New Journal of Physics entre 1998 y
2007 ascienden a 91.5000 €, lo que supone un periodo de entre al menos 5 y 10 años
de amortización, lo que hace financieramente insostenible el aspirar a un cambio com-
pleto y automático al modelo del open access. 

La decisión final, sin duda, dependerá de su caso particular, de las inversiones que
deba realizar y de los retornos que pueda esperar.

REPARTIR LOS COSTES: PAGO POR SUMISIÓN Y PAGO POR PUBLICACIÓN

Cabe la posibilidad, como se apuntaba páginas más arribas, para hacer más atractivo
y menos gravoso el tránsito de un modelo a otro de edición, establecer dos tarifas dis-
tintas:

R Una tarifa que cobrara la evaluación y revisión del artículo enviado por el consejo de
redacción y por las personas encargadas por la revista de esos cometidos.

R Una tarifa, una vez pasado el filtro de la comprobación, de edición de los contenidos,
de manera que esta segunda cargan no tuvieran que asumirla quienes no fueran a
publicar su texto.

UN MODELO DE TRANSICIÓN. LAS EXPERIENCIAS DE LAS SOCIEDADES DE
ENTOMOLOGÍA

Con el fin de aminorar los riesgos financieros que afrontan los editores y que cargan
los autores, cabe pensar en un modelo de transición que se ha puesto en práctica, al
menos, en dos publicaciones científicas del ámbito entomológico, el Florida
Entomologist  y el conjunto de revistas publicadas por la Entomological Society of
America . Los autores que envían sus contribuciones pueden optar por tres posibilida-
des con consecuencias distintas para la circulación de sus trabajos:
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R Si el autor abona la cantidad estipulada, el artículo se ofrecerá en régimen de open
access.

R Si el autor, además, abona cerca del doble de la suma normal, su artículo será publi-
cado según el procedimiento de comunicación rápida , que acelera su disponibilidad
y visibilidad.

R Si el autor, por último, no abona ninguna de las cantidades precedentes, preferirá 
que su trabajo sea sólo accesible para los suscriptores.

Como estrategia híbrida y progresiva esta aproximación puede asumirse de manera
sucesiva de forma que el primer año de su puesta en práctica se asuma una cantidad
inferior de autores dispuestos a pagar y una cantidad mayor de suscriptores con unos
precios acordes a las necesidades de la revista; un segundo año en que el número de
autores que abonan su participación debería crecer y, en consecuencia, un precio de
suscripción inferior; si después del plazo que se establezca en un plan de negocio,
digamos a tres años, no se alcanzara ninguno de los tramos de amortización desea-
dos -que se cubra progresivamente, por ejemplo, el 20, 20-80 o más del 80%-, será
obviamente recomendable regresar al sistema de suscripción habitual sin daño ni
menoscabo para la revista. Cabría estudiar también, claramente, que la revista se
financiara de manera permanente mediante una fórmula mixta que conjugara en diver-
sas proporciones las aportaciones de autores y suscriptores.

OTROS MODELOS POSIBLES DE FINANCIACIÓN

Además de los modelos de negocio analizados previamente, todos ellos relacionados
con, por una parte, el tipo de acceso a los contenidos, es decir, el uso y consumo que se
haga de ellos y, por otra parte, el origen o procedencia de los desembolsos, bien de la
parte del creador, bien de la parte del consumidor, existen otras posibilidades complemen-
tarias que pueden contribuir a hacer económicamente viable la empresa de una revista
científica de libre acceso.

GENERACIÓN DE INGRESOS PROPIOS

Tomadas una a una o combinadas en función de los intereses y objetivos de cada
revista, existen, al menos, las siguientes posibilidades de generación de ingresos propios:

RELACIONES DE AFINIDAD

R Publicidad
Cada revista está dirigida a un público objetivo, especializado, bien delimitado y rela-
tivamente numeroso, lo que sin duda puede resultar atractivo para aquellas empre-
sas que quieran dirigirse a esa comunidad profesional o de interés. La revista puede
negociar, por tanto, espacios publicitarios en forma de banners, de vínculos a los
sitios respectivos de los patrocinadores, o siguiendo cualquier otra fórmula que per-
mita hacer efectivo el enlace . Es cierto que la publicidad que se incluya en la pági-
na web debe estar certera y específicamente asociada a los intereses de los lecto-
res y que no debe resultar molesta ni interferir en el trabajo del usuario, pero siguien-
do esos sencillos preceptos, no parece que el usuario perciba negativamente su
inclusión. Se calcula que la publicidad en línea puede generar entre un 5 y un 20%
de los ingresos de una revista, una cantidad en ningún caso desdeñable.
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Si su revista es editada simultáneamente en dos soportes, papel y electrónico, cabe
la posibilidad de que negocie paquetes de publicidad simultáneamente con su poten-
cial cliente, dirigidos a esos dos espacios. Su potencial cliente querrá saber, antes
de tomar decisión alguna, algunos datos relacionados con el potencial publicitario de
su soporte:
Q Número total de suscriptores.
Q Características de su audiencia, de sus lectores (de acuerdo con la temática de su

revista y el origen de sus sucripciones -institucionales o individuales-, podrá ofre-
cer una información cualitativamente valiosa).

Q Número total de páginas visitadas y de enlaces seguidos (utilice, como se indica-
rá a continuación, un analizador de tráfico web).

Q Delimitación geográfica de la comunidad de lectores (utilice, también, un analiza-
dor de tráfico web para especificar la procedencia de los enlaces, cuestión que
interesara al anunciante porque le permitirá dirigir muy concretamente su oferta).

Q Relación de anunciantes que han incluido previamente publicidad en sus páginas.

Existen diversas fórmulas y alternativas para establecer las tarifas de publicidad en
el sitio web: algunas están basadas en la cantidad y número de visitas que recibe el
sitio y, en consecuencia, en la suma de visitantes que visualiza el anuncio. El coste
suele establecerse, finalmente, en términos de cientos o miles de visitantes por pági-
na . Para un editor científico y para su público objetivos, este sistema parece más
adecuado, porque la predisposición de los lectores a interactuar con los anuncios
más allá de su mera visualización, no parece demasiado plausible. Resulta un mode-
lo publicitario, además, que permite realizar previsiones por ingresos publicitarios
más o menos sencillas. Existen, por otra parte, muchos paquetes de software que le
permitirán realizar usted mismo el control de las visitas a su página principal y el
seguimiento de cada uno de sus vínculos .

Existe, también, de todas formas, la posibilidad de establecer tarifas en función de lo
que se denomina «Coste por acción» (Cost-per-action) o lo que un anunciante abona
por cada visitante que emprende una acción específica tras haber visualizado y
seguido un anuncio (visita, por ejemplo, del sitio propio del anunciante y requiere
información adicional, se suscribe a un boletín de alerta o adquiere determinado ser-
vicio).

R Patrocinio
El una fórmula conocida la de recibir una cantidad determinada para la financiación
de un proyecto a cambio del reconocimiento específico de ese apoyo, algo que se
resuelve gráficamente en la web de manera clara y sencilla (sea un banner, sea un
logo o un mensaje breve de agradecimiento). Esa financiación puede cubrir toda la
revista o centrarse en el patrocinio de una sección, capítulo o parte, en función de
los intereses y objetivos del anunciante. El apoyo recibido no debe convertirse, sin
embargo, en control sobre la línea editorial de la revista o en inclinación claramente
comercial, porque ese cambio sería rápida y claramente percibido por sus lectores
habituales con las consecuencias que eso pudiera acarrear .

Esta modalidad promocional es mutuamente conveniente: por una parte, sirve al
patrocinador para asociarse a una empresa renovadora -el open access y la difusión
pública del conocimiento, en este caso- que revertirá sobre su propia imagen; por
otra parte, porque para el editor significa una fuente estable de financiación con un
esfuerzo de gestión inferior y la posibilidad de emprender un proyecto de largo
alcance que atraiga, a su vez, a nuevos inversores. Es oportuno e importante, por
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tanto, explorar todas las relaciones de afinidad potenciales existentes -sociedades
profesionales, empresas del sector, etc.- que puedan estar interesadas en patroci-
nar un proyecto similar.

El caso del patrocinio es, por otro lado, una ocasión clara para la compaginación de
fórmulas de financiación: la misma institución que patrocina un proyecto web, puede
hacerse cargo de la reparto de becas o bolsas que permitan a determinados inves-
tigadores publicar en las páginas de esa misma revista (siguiendo el modelo de el
autor paga).

DISTRIBUCIONES ALTERNATIVAS

Todas las revistas científicas manejan, por definición, un tipo de contenidos altamente
especializado, cualitativamente relevante y cuantitativamente significativo. Cabe la
posibilidad de, alcanzada cierta masa crítica -en solitario o sumando los contenidos de
varias revistas especializadas en el mismo campo-, vender ese contenido a alguno de
los servicios de agregación o distribución de contenidos que existen en la red, práctica
bien conocida en campos de conocimiento como el del derecho (a través, sobre todo,
de sitios como Lexis-Nexis ), donde los usuarios potenciales están dispuestos a abo-
nar el servicio de agregación antes que aventurarse en la búsqueda de esos mismos
contenidos en la web. Las tarifas de acceso suelen asumir la forma de tarifas planas o
pagos variables en función de la cantidad de contenidos usados.

PRODUCTOS Y SERVICIOS RELACIONADOS

R Edición off line
En ocasiones se produce el proceso inverso al que hasta hace poco conocíamos:
una vez realizada la edición web de un producto editorial, los lectores pueden reque-
rirlo en formato off-line, bien sea impreso en papel, bien consultable a través de un
CD-Rom o un DVD. El editor deberá decidir varias cuestiones relacionadas con la
periodicidad de esa edición específica (una vez al año, a la finalización del volumen
o la serie; de manera simultánea, con más o menos secciones que la edición en
línea).

R Servicios de valor añadido
Cualquier sitio web, entre los que se cuentan los de las revistas científicas, pueden
ofrecer a sus usuarios un conjunto de servicios de valor añadido que pueden origi-
nar tres clases de beneficios: económicos directos, en el hipotético caso de que
pudiera cobrarse alguna mínima tarifa por ellos; económicos indirectos, al atraer la
atención de nuevos posibles lectores y de anunciantes a los que se puede ofrecer
las cifras globales de usuarios de esos servicios. Antes de tomar la decisión de
implementar o no esos servicios, será importante que calcule la relación coste-bene-
ficio.
En definitiva y en términos generales, algunos de los servicios de valor añadido más
comunes son:
Q Servicios de alerta y boletines electrónicos que, en forma de breve notificación, en-

víen al lector el índice la publicación, una referencia sobre un contenido específico
de su área de interés o una llamada sobre la disponibilidad de una información
deteriminada.

Q Servicios de personalización del sitio y de sus funcionalidades: gracias a la tecno-
logía actual, es posible que cada usuario cuente con una vista personal y especí-
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fica del sitio que visita, de manera que la configuración de una revista, sus seccio-
nes y contenidos, sean diferentes para cada lector.

COMERCIO ELECTRÓNICO

R Contextual
El sitio web de una revista puede plantearse la posibilidad de comercializar en línea
determinados productos, propios o ajenos, contextualmente relevantes: 
Q Cabe pensar, por ejemplo, en la venta de productos educativos, cursos en línea,

e-learning para la formación contínua y para la acreditación o cetificación profesio-
nales, creados por ellos mismos o por instituciones patrocinadoras. 

Q Cabe, también, comercializar productos interesantes para los miembros de cole-
gios o sociedades profesionales -seguros, por ejemplo-.; 

Q Es posible promocionar los catálogos editoriales de otras instituciones, sean uni-
versitarias, sean privadas, ofreciendo una pasarela a la consulta de esos registros; 

Q Pueden promocionarse conferencias o seminarios de determinadas sociedades,
facilitando la inscripción y los servicios asociados (viajes, estancias, etc.).

En todos estos casos es necesario valorar los costes de la inversión en infraestruc-
turas, gestión y mantenimiento y los posibles beneficios derivados antes de consa-
grarse al desarrollo de un plan de comercio electrónico.

R Comunitario
Todas las revistas científicas tienen en común el dirigirse a una comunidad especia-
lizada. Este rasgo incrementa su especificidad cuando se trata de una revista basa-
da en el open access, porque muchos de sus lectores y usuarios son, simultánea-
mente, contribuyentes y participantes, de forma que los nexos que unen a esa comu-
nidad son más fuertes e interactivos. Esta clase de revistas puede, en consecuen-
cia, crear un espacio comercial dentro de la revista que, asumiendo la forma de una
plaza o ágora online, ofrezca a los lectores productos y servicios de terceros -que
pueden coincidir o no con los anunciantes en las páginas web- acordes con sus inte-
reses. Los beneficios que puedan derivarse para el editor de esta clase de transac-
ciones provendrán de las tarifas que se deriven del tráfico registrado en el sitio, de
las comisiones por venta que se hayan pactado previamente, o del simple alquiler de
un espacio determinado en la web.

SUBVENCIONES EXTERNAS
Existen, cómo no, subvenciones estatales  e internacionales  para programas de des-

arrollo de contenidos electrónicos que, en algunos casos, pueden servir para cimentar el
lanzamiento de una revista. No tanto, quizás, para mantenerla y gestionarla posteriormen-
te, pero sí para cubrir todos los gastos relacionados con su concepción, desarrollo y edi-
ción preliminares. 

El origen de las subvenciones externas es también, obviamente, el que procede de ins-
tituciones públicas o privadas, de empresas y compañías que desean apoyar una iniciati-
va de la que se benefician doblemente al incrementar su visibilidad y transformar su apor-
tación económica en capital simbólico .

No desdeñe, en cualquier caso, las contribuciones en especie que pueda recibir. No es
inusual que las aportaciones que un contribuyente externo haga tomen la forma de dedi-
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cación en horas de su personal cualificado, uso de equipamiento informático, uso de espa-
cio de oficinas, diseño de sitios web e implementación de una base de datos, producción
y digitalización, servicios contables y legales, etc.

SUBVENCIONES INTERNAS

Dentro de lo que podríamos comprender como aportaciones externas cabría incluir, de
forma algo paradójica, las contribuciones, por ejemplo, de los socios o suscriptores de
un colegio profesional o de una revista determinada con vistas al lanzamiento de un
proyecto concreto. El incremento puntual de las tarifas o de las tasas, voluntario o obli-
gatorio, puede servir para la puesta en marcha de una publicación de la que se bene-
ficiarán, a su vez, aquellos que la financian previamente. 

BECAS Y CONTRIBUCIONES

Deberá tenerse en cuenta la posibilidad, también -más presente en el ámbito anglosa-
jón que en el nuestro-, de las becas o donaciones puntuales que puedan realizar las
fundaciones  privadas, las empresas o entidades corporativas (bien directamente a tra-
vés de sus fundaciones, bien a través de los programas que patrocinen), las socieda-
des sin ánimo de lucro (ONGs o asociaciones filantrópicas de otro tipo), etc. 

SOCIOS

Existen ejemplos en los que la alianza de un colegio o sociedad profesional y una uni-
versidad o institución investigadora suman sus esfuerzos para patrocinar y mantener
una publicación electrónica .

LA LÓGICA DEL TRABAJO CIENTÍFICO: POR UN MODELO DE EDICIÓN OPEN
ACCESS Y COPY LEFT

Para ser premio Nobel es conveniente no confundir el copyright -el reconocimiento
público y general de la propiedad intelectual o artística sobre una determinada obra o pro-
ducto- con el derecho a ser reconocido por los pares -la valoración positiva de los iguales,
la estimación del círculo restringido de los conocedores, la consideración del limitado y
selecto grupo de los especialistas en la materia tratada-. El primer derecho genera, sobre
todo, dinero y visibilidad pública; el segundo derecho engendra prestigio intelectual, hono-
res académicos y capital simbólico, es decir, el reconocimiento de singularidad que los
pares conceden. Para ser premio Nobel parece evidente, por tanto, que conviene cultivar
más la celosa sanción de los semejantes que la distante confirmación administrativa, y ese
asentimiento de los iguales se consigue, sobre todo, gracias a una curiosa mezcla de des-
interés -la insumisión de la lógica del descubrimiento científico a demandas externas o aje-
nas a la propia lógica del descubrimiento- e interés -por la propagación del contenido de lo
descubierto o lo investigado entre el restrictivo grupo de los expertos y los especialistas-. 

Según Bourdieu , la existencia misma del campo científico depende de tres aspectos
íntimamente ligados: la limitación del derecho de entrada asociada a la elevación y espe-
cialización de los conocimientos requeridos, a la disposición de un capital científico espe-
cífico que sólo se adquiere mediante el conocimiento de la propia tradición científica; la
transformación de cualquier aspiración o impulso, de la libido dominandi, en libido scienti-
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fica, en la ambición y el empeño por avanzar en el conocimiento científico de la realidad
dirimiendo las diferencias mediante la razón y el sometimiento al juicio de los pares; y, por
último, la profunda convicción llevada a la práctica de que sólo el desinterés -afirmando la
independencia radical de la investigación científica respecto a intereses heterónimos y aje-
nos al campo y abogando por la difusión y uso igualitario del conocimiento y los productos
de la ciencia- puede a la larga engendrar interés (forma de acumulación del capital simbó-
lico bien conocida en antropología). 

Pues bien: si uno pretendiera ser premio Nobel de algo y tuviera Internet a mano y
pudiera prescindir, en consecuencia, de la intermediación de los editores para hacer circu-
lar las ideas y los descubrimientos científicos cumpliendo, con ello, el mandato implícito
propio del campo científico, no habría lugar a dudas sobre el procedimiento a seguir. Al fin
y al cabo, Internet devuelve el mango de la sartén -como nos recuerda la carta abierta de
la Public Library of Science - a los que la habían dejado de tener porque las complicacio-
nes de la puesta en página y, sobre todo, de la difusión, requerían de profesionales espe-
cializados que se hicieran cargo de ello. Cuando las herramientas de edición y las propie-
dades del soporte permiten que uno controle tanto la generación de los contenidos como
su difusión, no parece que la edición, tal como la entendíamos hasta ahora mismo, tenga
un futuro muy alentador por delante. Tanto es así que las editoriales tradicionales que vi-
vían (aún lo intentan) de la edición científica, a falta de mejores ideas y ante la evidencia
de que la alianza de la libido scientifica y la edición electrónica es imparable, se dedican a
la aplicación indiscriminada de políticas abusivas y restrictivas -cómpreme usted toda una
base de datos y cuidado que le controlo el número de accesos y las veces que intenta
copiar un artículo y enviárselo a alguien interesado-, a ver si cuela. Algo así como intentar
empaquetar o embotellar el aire e intentar venderlo a quienes lo respiran libremente advir-
tiendo, además, que el compartir una botella de aire comprimido es delito que contraviene
el breatheright. 

¿Qué es lo que impide a los científicos y a sus comunidades caer en la cuenta, sin
embargo, de esta obviedad? La pregunta no es gratuita y desmontar ciertas inercias y ape-
gos a formas de consumo y difusión requiere de iniciativas poderosas y globales que alte-
ren la percepción de las cosas: la ya mencionada Public Library of Science es una inicia-
tiva de científicos para científicos que pretende, sobre todo, crear conciencia de la propia
autonomía e independencia, que apela, por tanto, a los principios fundamentales y consti-
tutivos del campo científico. La Budapest Open Access Initiative , por su parte, propone el
acceso universal y sin restricciones al contenido de las publicaciones científicas y la crea-
ción, también, de archivos de prepublicaciones o trabajos en curso sujetos a críticas y revi-
siones, todo ello financiado y auspiciado por mecenas que en este caso pretenden que la
globalización contribuya a la generalización del acceso al conocimiento -loable si contribu-
ye a la expansión del campo científico y a reforzar sus leyes intrínsecas y no se le pasa
por la cabeza pedir algo a cambio. 

Existen, claro, resistencias de otra índole que tampoco son menores, pero en absolu-
to irreducibles: ciertos sectores conservadores dentro de ciertas especialidades científicas
pueden percibir esta apertura como un riesgo para la posición de poder que ocupan, por-
que no debemos olvidar que en la ciencia se lucha por imponer el reconocimiento de una
determinada forma de conocimiento, aunque eso se haga, inevitablemente, sublimando la
libido dominandi en libido sciendi siguiendo los preceptos del campo científico. De esa
forma, los comités científicos y de redacción de determinadas y prestigiosas revistas cien-
tíficas pueden pensar con razón que la facilidad y fluidez de la difusión de los contenidos
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altera el equilibrio preestablecido, pero poner puertas al campo nunca ha sido un buen
negocio. Además, nadie ha dicho que en una revista científica cuyo soporte sea digital y
se distribuya a través de Internet no se vaya a necesitar un comité prestigioso versado en
la materia de que se trate. Otra cosa será de qué manera discriminar y atribuir valor al alu-
vión de publicaciones que puedan surgir. 

Hay, también, cómo no, un apego al papel, a lo que su materialidad tiene de garante
de la estabilidad y calidad de lo editado . El papel del papel no es sólo el de absorber la
tinta sino, más bien, el de proporcionar consistencia, valor y realidad a los contenidos, por-
que así lo han querido algunas sociedades, y esa tradición de siglos no se olvida así como
así -en algunos casos, no conviene ni que se olvide-. 

En todo caso, la naturaleza misma de la información científica -en rápida y constante
transformación, fugaz en buena medida- y de las comunidades científicas que la tratan y
manipulan -construyen sobre el rescoldo de lo que se conoce-, hacen del papel algo ente-
ramente prescindible. 

¿Y qué le queda por hacer entonces a la editoriales comerciales? No es cuestión de
ocultar datos en beneficio de una tesis que pretenda verificarse a toda costa: Reed
Elsevier,5 según publicó la revista Forbes Global en su número de 11 de noviembre de
2002, alcanzó una facturación mediante la venta de revistas y artículos científicos a través
de la red de 1,5 billones de dólares. La propia magnitud de la cifra nos habla, claro, de la
dimensión del negocio, de la extensión del debate y de la sensación de despojo de los
científicos militantes. Kluwer Online , la división digital de Kluwer Academic Publishers,
anunció en uno de sus últimos boletines de noticias que el Dr. Kart Wüthrich, editor jefe de
la revista Journal of Biomolecular NMR publicada y distribuida exclusivamente a través de
Kluwer Online, había obtenido el Premio Nobel de Química del año 2002, de manera que
es cierto que los caminos del Nobel son innumerables y que no siempre es el más recto el
que conduce a la misma recompensa. 

La tangible e innegable realidad anterior no debe ocultar, sin embargo, la pregunta que
sigue flotando en el aire: ¿durante cuánto tiempo seguirán las cosas así cuando Internet
ofrece una posibilidad de reapropiación incontestable? Pues bien, tanto la Budapest Open
Access Initiative como la Public Library of Science abogan por una especie de periodo de
transición en el que se busquen fórmulas de viabilidad económica para las empresas edi-
toriales comerciales que vayan a perder el cuasi monopolio del que gozaban, pero todo
eso suena, más bien, a la música de fondo de unos grandes almacenes que nos va distra-
yendo mientras vamos a lo nuestro: ni el valor añadido que potencialmente pudieran sumar
las editoriales comerciales a los productos científicos es algo que ya no puedan hacer las
propias comunidades científicas (comparen, si no, las interesantes iniciativas que propo-
nen Safari Books  y Science Direct  de Reed Elsevier, con la que propone la Public Library
y lo que ya funciona en páginas públicas como las del Online Journal Publishing Service
del American Institute of Physics y la National Academy Press  basada en la búsqueda de
contenidos concretos en multitud de publicaciones), ni prestar seis meses los contenidos
a las editoriales para que los comercialicen y distribuyan con la condición de que a su ven-
cimiento los hagan accesibles parece que sea otra cosa que una cuestión de tiempo (hoy
seis meses, mañana dos y al otro ninguno). 

Cuando la libido se exalta y encuentra, además, el medio a través del que alcanzar el
objeto de su deseo,  es mejor dejarle el paso expedito.
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